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· Resumen

El texto parte de la noción de cuerpo - parte intrínseca de la relación persona-contexto - como multiplicidad, por eso se puede hablar en corporeidades. Al asociarse esto al hecho de que se pretende reflexionar sobre producciones literarias de la escritora negra Conceição Evaristo, se puede afirmar que la corporeidad que se revela en su producción representa una manera de estar en el mundo, de poseerlo, pero, principalmente, de resignificarlo. Nos interesa el modo como la autora, mujer negra, construye ficcionalmente a la mujer afrodescendiente, que papeles ejerce en su narrativa, como se da esa corporeidad negra femenina en Conceição Evaristo. Para Eduardo de Assis Duarte, en el archivo de la literatura brasileña, desde sus comienzos, la mujer afrodescendiente ficcionalizada asume la condición de cuerpo disponible, sujeta al estereotipo de la esterilidad, no son personajes madres. Duarte afirma que esa secular estereotipia sólo está siendo superada en escritos de autoras y autores afro-brasileños contemporáneos, en los que encontramos el redireccionamiento de la voz narrativa que, sin descartar la sexualidad, está empeñada en figurar a la mujer no a partir de sus dotes físicas, sino por las actitudes de lucha y resistencia, y de su afirmación en cuanto sujetos. La producción literaria de Conceição Evaristo, nombrada por esta de escrevivência, busca romper barreras del campo literario. Para la autora, la literatura, espacio privilegiado de producción y reproducción simbólica de sentidos, presenta un discurso que prima en instituir una diferencia negativa para la mujer negra. Evaristo subraya que tradicionalmente la representación literaria de la mujer negra es todavía anclada en las imágenes de su pasado esclavo, de cuerpo-procreación y / o cuerpo-objeto de placer de los señores de esclavos, no siendo dibujada la imagen de mujer madre. La literatura afro-brasileña de Conceição Evaristo prima por apartarse de esa representación distorsionada de la mujer y del cuerpo negros y delinea un cuerpo social, colectivo, el cuerpo negro femenino, preñado de significados. Para esta discusión, se pretende abordar el cuerpo-mujer-madre-negra, a partir de textos seleccionados de los libros Olhos d’água e Insubmissas lágrimas de mulheres. 
· Presentación

No tengo la intención de desarrollar una discusión sobre los conceptos de corporeidad, pero el término, esencial para la discusión que pretendemos hacer, se usó a partir de la noción de cuerpo, una parte intrínseca de la relación persona-contexto, como multiplicidad, por lo que se puede hablar en corporeidades. Al asociar esto con el hecho de que uno pretende reflexionar sobre las producciones literarias de la escritora negra Conceição Evaristo, se puede afirmar que la corporeidad que se revela en su literatura representa una manera de estar en el mundo, de poseerlo, pero principalmente resignificarlo:

Me gusta escribir, en la mayor parte del tiempo me duele, pero después del texto escrito es posible aplacar un poco el dolor, digo un poco ... Escribir puede ser una especie de venganza, a veces lo pienso. No sé si la venganza, tal vez el desafío, una forma de dañar el silencio impuesto, o incluso hacer un gesto de esperanza obstinada. También me gusta decir que la escritura es para mí el movimiento de danza-canto que mi cuerpo no realiza, es la contraseña a través de la cual accedo al mundo. (Conceição Evaristo, 2012 p. 2). 
Nacida en una favela en Belo Horizonte en 1946, Conceição Evaristo experimentó las dificultades de una vida cotidiana sufrida. Desde niña expuesta a las crueldades del racismo, se ha convertido en una escritora negra de proyección internacional y es militante dentro y fuera del espacio de la academia. Es Doctora en Literatura comparada por la Universidade Federal Fluminense. Publicó su primer poema en los ‘90, en el décimo volumen de Cadernos Negros, editado por el grupo Quilombhoje, de São Paulo. A partir de ahí, publicó varios poemas y cuentos, la antología poética Poemas de la memoria y otros movimientos, las novelas Ponciá Vicencio y Callejones de la memoria, además de las antologías de cuentos Insubmissas Lágrimas de mujeres y Ojos de agua, de los cuales fueron seleccionados los cuentos de que se habla en este texto. Nos interesa cómo la autora, una mujer negra, construye de manera ficticia a la mujer afrodescendiente, qué papeles ejerce en su narrativa, y como se desarolla esta corporeidad femenina negra en Conceição Evaristo.

En su texto “Mujeres Marcadas: literatura, gênero, etnia”, Eduardo de Assis Duarte reflexiona inicialmente sobre el papel asumido por la mujer afrodescendiente, como personaje, en el archivo de la literatura brasileña desde sus inicios. Para el autor, la mujer afrodescendiente ficticia asumia la condición de cuerpo disponible, sujeto al estereotipo de esterilidad, no eran generalmente construidas como personajes maternales. Con ejemplos desde la literatura producida en Brasil en el siglo XVI hasta publicaciones de Jorge Amado y Guimarães Rosa, Duarte explicita el leitmotif de la esterilidad afrodescendiente en la literatura brasileña: “Estos ejemplos resaltan la permanencia de una imagen que atraviesa los siglos y marca la representación de los afrodescendientes en la literatura brasileña”. (Eduardo de Assis Duarte, 2010 p. 30). Duarte afirma que este estereotipo secular solo se está superando en escritos de escritoras y escritores afro-brasileños. Entre los ejemplos, destacamos las publicaciones de la serie Cadernos Negros y la Generación Quilombhoje, que muestraron al público Conceição Evaristo, Lia Vieira, Miriam Alves, Esmeralda Ribeiro, entre otras. Según Duarte, en estas autoras encontramos la "reorientación de la voz narrativa que, sin descartar la sexualidad, está comprometida a imaginar a las mujeres no desde sus dotes físicos, sino desde las actitudes de lucha y resistencia, y desde su afirmación como sujetos". (2010 p. 34). Sobre esta actuación de escritoras negras, declara Conceição Evaristo:

Apropiandose de "la pluma", un objeto representativo del poder falocéntrico blanco, las escritoras negras buscan inscribirse en el corpus literario brasileño imagenes de una autorrepresentación. Aparece la habla de un cuerpo que no solo se describe, sino que en primer lugar se vive. La escri (vivência) de las mujeres negras hace explícitas las aventuras y desgracias de quienes conocen una doble condición, que la sociedad insiste en querer inferior, mujer y negra. (Conceição Evaristo, 2012 p. 6).

La producción literária de Conceição Evaristo, nombrada por ella de escrevivência, busca romper barreras del campo literario. Para la autora, la literatura, un espacio privilegiado para la producción y reproducción simbólica de significados, “presenta un discurso que se caracteriza por proclamar, por instituir una diferencia negativa para la mujer negra”. (2012 p. 02). Evaristo destaca que tradicionalmente la representación literaria de la mujer negra está “todavía anclada en las imágenes de su pasado esclavo, del cuerpo de procreación y / o del cuerpo objeto del placer del maestro masculino, no dibuja para ella la imagen de mujer-madre, perfil dibujado para las mujeres blancas en general” (2012 p. 02). La literatura afro-brasileira de Conceição Evaristo se caracteriza por alejarse de esta representación distorsionada de de la mujer y del cuerpo negros, y describe un cuerpo social, colectivo, el cuerpo negro femenino, lleno de significados. Para esta discusión, se pretende acercarse del cuerpo-mujer-madre-negra, a partir de textos seleccionados de los libros Ojos d´água y Insubmissas lágrimas de mujeres.
En varios de sus ensayos, Conceição Evaristo delimita la intención de una literatura militante que intenta otros sentidos para el cuerpo de la mujer negra: "Una literatura en la que el cuerpo-mujer-negra deja de ser el cuerpo del ‘otro’ como un objeto a describir, para imponerse como un sujeto, una mujer-negra que describe a sí misma, a partir de una subjetividad propia experimentada como mujer negra en la sociedad brasileña”. (Conceição Evaristo, 2005 p. 54).
Esa reescrita de la corporeidad negra femenina aparece em los cuentos de los livros selecionados. Insubmisas lágrimas de mujeres tiene trece cuentos, todos protagonizados por mujeres, que nombran cada texto. En el libro, uma voz negra femenina nos presenta todas las histórias. No será posible discutir todos los textos, por lo que se delimitan las historias "Shirley Passion" y “Isaltina Campo Belo”. En ellas, la maternidad cruza el cuerpo femenino, rompiendo el estereotipo del cuerpo negro estéril. Esta condición de madre, en los dos cuentos, está asociada con la violencia latente, en conflicto con el otro / el mundo, en la defensa de los niños.
En el cuento “Shirley Passion” conocimos la história de una mujer que habla de la agresión que había perpetrado contra su pareja, con quien había vivido durante muchos años y cuyas hijas crió como suyas, junto con las dos biológicas que había tenido: "Así como mis hijas parecían haber olvidado la presencia fugaz de un padre [... ] sus chicas ganaron mi corazón” (2011, p. 26). Pero el padre trataba muy mal la hija mayor, le faltaba paciencia, implicaba con ella. Durante siete años, asi fue el tratamiento del padre, que dejaba Shirley muy pesarosa. Shirley narra la respuesta del cuerpo de la niña cuando la defendió de un ataque, un día: "Lloraba desesperadamente, abrazándome tan fuerte, como si quisiera empujar su cuerpo contra el mío. Como si estuviera pidiendo refugio en lo más profundo de mí ” (Conceição Evaristo, 2011 p. 28). Después de este episodio, una noche Shirley Passion verá su compañero, el padre de Seni, atacando sexualmente la hija: "Ahí fue cuando vi la escena más dolorosa de mi vida". Un hombre rugiendo, tratando de agarrar, poseer, violar el cuerpo desnudo de una niña [...] ”(p. 29). La respuesta es visceral, corporal, y lo ataca con una barra de hierro, sería "matar o morir". Ella no lo mata, pero salva a su hija y es arrestada por el crimen. Después de salir de la cárcel, se fortalece el cuerpo de la mujer-madre-negra: "Nuestra hermandad, la hermandad de mujeres, ahora se fortalece por una generación creciente de niñas nietas" (p. 31).
En el cuento “Isaltina Campo Belo” en princípio nos presentan al personaje, aún sin mucha evidencia de su historia, solo recogiendo rastros de su calidez y disposición a contar de sí misma: “Y cuando nuestras risas se calmaron, me agradeció por el hecho de tener pasado a su casa para recopilar su historia. Fue un honor, un honor! – repitió lentamente – siempre inquieta a mirarme". (p. 48-49). La historia enfatiza la apreciación de la identidad de la mujer negra, a partir de las expresiones relacionadas con el cuerpo y la representación de la corporeidad, siendo el cuerpo concebido como un núcleo de significados en el proceso de escritura: “Campo Belo tenia una edad indefinida, a mi ver. Si su cabello corto, de color negro, estaba profundamente marcado por mechones blancos [...], su rostro negro, sin ningún rastro de arrugas ". (p. 49). “Mi madre orgullosamente siempre nos contaba sobre su lucha antecedente por la carta de manumisión. Historias que mi hermano, mi hermana y yo escuchábamos y repetíamos con arrogancia siempre que pudimos en la escuela”(p. 50).

Campo Belo, en su narrativa, nos presenta el dilema de nacer en el cuerpo de una mujer, pero no sentirse así: "Todavía joven, tal vez incluso antes de los cinco años, ya había descubierto al niño que tenía en mí" (p. 50). "Vi y sentí que mi cuerpo se parecía al de mi hermana y difería del porte de mi hermano". (p. 53). “Durante mi adolescencia, tuve un proceso de escape. Rechacé a los novios, inventé explicaciones de mi desinterés por los niños e imaginé chicas dulces siempre a mi lado. Hasta que un día dolorosamente todo cambió ”(p. 54). Sintiéndose "extraña en el nido", en el que "las parejas están formadas por un hombre y una mujer", Campo Belo cambia de ciudad y es acosada por un joven, a quien le dice su "secreto": "Hablé del niño que siempre había llevado conmigo ”(p. 55). Pero el presunto / pretencioso novio declaró que a Campo le gustaría un hombre, y mucho, pero no sabía, estaba seguro de su fuego, después de todo, "era una mujer negra, una mujer negra ..." (p. 55), reiterando el estereotipo para cuerpos negros femeninos.
Ese muchacho pone una trampa para Campo Belo, disfrazada como una invitación a una fiesta. Allí es violada por cinco hombres, "desvirgando la inexperiencia y la soledad de mi cuerpo" (p. 56), quienes afirman que le están enseñando a ser mujer. Esta violencia deja a Campo Belo con un sentimiento de vergüenza e impotencia, deja el trabajo, se siente el símbolo de la insignificancia, vive en un estado de olvido. Solo se dará cuenta del embarazo en el séptimo mes: “Walquíria se hizo sola en mí” (pág. 56). Después del nacimiento de la niña, busca apoyo en la familia, pero necesita huir nuevamente y se va a otra ciudad, donde conoce a Miríades, una maestra de jardín de infantes de Walquíria, y siente que no hay niño, ni hombre dentro de ella, podría ser una mujer y querer otra mujer: “[...] bajo los ojos de esa niña, me di permiso por primera vez. Sí, podría estar encantada por alguien y ese alguien podría ser una mujer. Podría desear mi similar [...]. Y fue entonces cuando me entendí como una mujer, igual a todas y diferente de todas las que estaban allí ". (p. 57/58).

La corporeidad negra femenina también puede ser analisada em el libro Ojos d’água. Publicado en 2014, el libro tiene quince cuentos, en su mayoría protagonizado por mujeres. Somos presentados a mujeres de edades y experiências de vida diversas, como Ana Davenga, la mendigante Duzu-Querença, Maria, Natalina, Salinda, Luamanda, Cida, las niñas Zaíta y Naíta, todas compartindo la misma dura vida, intentando equilibrarse en la “cuerda floja del tiempo ”. Como señala Heloísa Toller Gomes, en el prefacio del libro, esta mujer con muchos rostros, en los cuentos, es emblemática de las vidas de “millones de brasileños en la sociedad de exclusión que es la nuestra. Vara frágil, cuerda floja, hilo de hierro, plancha, la danza de las metáforas las une y reconstruye las vidas de los desposeídos, lo que expresa, sin embargo, una vitalidad propia que el texto de Conceição insiste en celebrar" (Conceição Evaristo, 2014 p. 10). Se haran consideraciones sobre los cuentos “Cuantos hijos tuvo Natalina?” y “Beso en la mejilla”.
En “Cuantos hijos tuvo Natalina?” conocimos Natalina, embarazada por cuarta vez, pero quien finalmente tendrá su primer hijo, solo suyo: “Ese hijo ella quería, los otros no. Los otros eran como si hubieran muerto a medio camino. Fueron dados poco después y hasta antes del nacimiento. Los otros vientres ella odiaba” (Conceição Evaristo, 2014 p. 43). El primero hijo, fruto de las descobiertas del cuerpo junto com un amigo de niñez, había sido dado al nascer, para la enfermera del hospital. El segundo embarazo ocurre, aunque evitando el descuido y utilizando tazas de té de la medicina casera. El padre del niño, al descubrir el embarazo, se queda contento con la posibilidad de formar una familia. Ya Natalina "ganó nueva preocupación. Ella no quería estar con nadie. No quería ninguna familia. No quería un hijo”. Ella y su pareja están de acuerdo en que tan pronto como nazca el niño, el padre lo llevará: “Cuando nació Toinzinho, ella y Tonho ya lo habían entendido bien. Le gustaba, pero no quería estar viviendo con él. Tonho lloró mucho y regresó a su tierra natal, sin comprender la negativa de Natalina de lo que él pensaba que era la manera de ser feliz de una mujer " (Conceição Evaristo, 2014 p. 46). Evaristo construye un personaje femenino que rechaza las normas sociales impuestas a las mujeres que, para ser felices, deben tener una casa, un hombre, hijos. El tercer embarazo de Natalina se debió a la solicitud de una pareja para la cual trabajaba. La mujer no podía tener hijos y le pide a Natalina que tenga un hijo para ella, con su esposo: “Se miraron un poco. Natalina sólo tenía un tono de piel más oscuro. El hijo de su marido con Natalina podría pasar como suyo" (Conceição Evaristo, 2014 p. 47). Natalina, que ya habría abandonado dos hijos, no entendía por qué la mujer se desesperaba y se avergonzaba de no tener un hijo. Ella acepta la propuesta y comienza a tener relaciones sexuales con su jefe hasta que queda embarazada: “Todo fue lento, los nueve meses una eternidad, la náusea. La carga sobre su vientre haría felizes al hombre y la mujer que tendrían un hijo que saldría de ella. Estaba avergonzada de sí misma y de ellos” (Conceição Evaristo, 2014 p. 48).

El texto se teje para que solo nos pongamos en contacto con los detalles de la concepción del cuarto hijo al final. Pero se dan pistas de que en este embarazo ella no le debía nada a nadie, como en los tres anteriores: “Ahora tendría un hijo que sería suyo, sin la amenaza del padre, la madre, Sa Praxedes, ningún compañero o jefes. Y le enseñaría que la vida es vivir y morir. Es generar y matar” (Conceição Evaristo, 2014 p. 49). La narración continúa hacia el final con Natalina rememorando el camino de ese embarazo. Y el lector descubre que ella fuera confundida con alguien, secuestrada, llevada a un matorral para ser violada y luego asesinada. En un descuido del agresor, lo mata con la arma que cosecharía su vida. Y después silencia sobre la violencia sufrida: “Se escapó. Lo guardaba todo solo para ella. ¿A quién contárselo? ¿Que hacer? Solo que contenía más que el odio, la vergüenza, el temor, el dolor de ser violada. Sostenía más que la satisfacción de poder reanudar su propia vida. Guardó la semilla invasora de ese hombre ”(Conceição Evaristo, 2014 p. 50).

“Beso en la mejilla” nos muestra Salinda, en aprendizaje de un nuevo amor, un amor “que vivia y se fortalecia en la espera del mañana, que se hizo inesperadamente en las fisuras de cualquier momento, revelado por un simple parpadeo, una repetición [...] constante de yo te amo, una declaración a menudo hecha en voz baja, audible solo para dentro ”(Conceição Evaristo, 2014 p. 52). Nos enfrentamos a la angustia de Salinda con este duro aprendizaje del nuevo amor, acostumbrada al "amor que ruega y permite testigos", ahora debe vivir en silencio este nuevo amor, "tragarse la boca, llena de palabras, ansiosa por contar las glorias del amor" (Conceição Evaristo, 2014 p. 52). Pero este nuevo amor no requería ostentación, solo exigía el derecho a amar. A través de los recuerdos de Salinda, descubrimos su historia de desamor, su relación con su esposo, su comportamiento obsesivo como un hombre que se siente dueño del cuerpo de una mujer, que quiere controlar todo en todo momento e incluso usar a sus hijos para ello. En medio de serias amenazas a la integridad de ella y sus hijos, Salinda permanece casada y busca formas de fortalecer y construir defensas, con el apoyo de tía Vandu en Chã da Alegria o Chã Feliz. En uno de sus viajes, cuando regresa sin los niños, recibe una llamada de su esposo, alegando que sabe todo, que ya no quería verla, pero que disputaría ferozmente a sus hijos, como el máximo ataque contra Salinda. Buscando fuerzas, pensando en los hijos y en el refugio del corazón de tía Vandu, Salinda encarna el nuevo amor mirándose en el espejo: “Sabía que la encontraría igual allí, el gesto contemplativo de sí misma era suficiente. Y en lugar de su cara, vio la cara de la otra ”(Conceição Evaristo, 2014 p. 57). Nos presentan el amor que siente por otra mujer: “Mujeres, ambas se parecían. Altas, negras y con docenas de dreads adornando sus cabezas. Ambas pájaros hembras, audaces buzos en sus propias profundidades [...] el encuentro gentil de mujeres con grietas embarazadas de placer" (Conceição Evaristo, 2014 p. 57).
La corporeidad negra está latente en la escritura de Conceição Evaristo y constituye un acto de resistencia y deconstrucción de las hegemonías en el campo literario. Como afirma la autora: "Mi escritura corporifica. Pero yo elijo los cuerpos que quiero escribir ". Y a través de la elección política de este autor de qué cuerpos escribir, a través de sus páginas, hay mujeres negras que quieren ser negras, se ven hermosas por ser así, plantean los temas de sus mundos y el mundo de toda una colectividad negra. Cuerpos de mujeres negras que buscan maneras de estar em el mundo, de enfrentar las violencias atrozes a las que están sometidas todos los días, inventan formas de supervivencia para ellas, para sus familias y comunidades. A través de las vidas de estas y muchas otras mujeres que están en las narraciones de Evaristo, no solo se resumen las historias de las vidas de los personajes, sino también muchas otras historias de vidas negras con las cuales se cruzan.
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